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Castillo. Su padre perteneció a la Armada y ostentó el 
cargo de comandante del puerto de Santander, ade-
más de los de procurador general y alférez mayor del 
ayuntamiento en 1816. Manuel de Assas perteneció 
a la oligarquía urbana santanderina que desde los úl-
timos años del siglo xviii acaparó los poderes fácticos 
de la capital cántabra.
Entre los años 1825 y 1828 cursó estudios de Fi-
losofía y Derecho entre las ciudades de Burgos y Va-
lladolid. Tras una breve etapa como abogado en Ma-
drid en 1835, no tardaría en descubrir su verdadera 
vocación: la Historia de la Arquitectura. En 1839 
fue beneficiado con la cátedra de Dibujo Lineal y 
Dibujo de Arquitectura gracias a Antonio de Zaba-
leta, cuyas enseñanzas calaron hondo en las inclina-
ciones artísticas del concepto que Assas tenía de la 
Arqueología. 
A partir de la década comprendida entre 1840 y 
1850, Assas comenzó a ser conocido en los círculos 
académicos y científicos españoles. Le fue encargada 
la ordenación de la Biblioteca y el Museo Provincial 
de Burgos tras la desamortización de Mendizábal de 
1835, circunstancia que forjó su progresiva implica-
ción con la defensa del patrimonio nacional en línea 
con el pensamiento romántico de la época.
En 1846, Manuel de Assas regresó a Madrid para 
estudiar lingüística comparada, a la vez que cultivó 
su afición por los grabados y el dibujo. Su período 
de formación, su vinculación a instituciones, como la 
Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, la de 
la Historia o el Ateneo de Madrid, y sus aficiones pic-
tórico-arquitectónicas influyeron decisivamente en su 
concepción artística de la Arqueología.
El año 1852 fue un importante punto de inflexión 
en su período formativo. Ese año emprendió un 
viaje por Europa que le permitió conocer museos y 
eminencias culturales de países como Rusia, Alema-
nia, Suiza, Francia. A su vuelta, Assas divulgó aque-
llos conocimientos acumulados por él en campos 
como  lengua y literatura sánscrita, arqueología espa-
ñola, lenguas célticas, etc.
Desde el punto de vista funcionarial, ingresó en el 
Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y Anticuarios el 
5 de febrero de 1862 como oficial de la Biblioteca 
Nacional. Cinco años más tarde desempeñó la cáte-
dra de Elementos de Arqueología en la Escuela Supe-
rior de Diplomática, de cuyas enseñanzas participa-
ron futuros arqueólogos, especialmente José Ramón 
Mélida. Durante el Sexenio Revolucionario (1868-
1874) formó parte, junto con Ventura Ruiz Aguilera, 
director del Museo Arqueológico Nacional, y Juan de 
Dios de la Rada y Delgado, de la comisión científica 
encargada de examinar los objetos arqueológicos que 
se hallaban en los edificios religiosos incautados por 
el Estado en Madrid. 
La principal incursión de Assas en cuestiones ar-
queológicas fueron sus publicaciones sobre monu-
mentos megalíticos españoles, que vieron la luz en-
tre 1847 y 1867. Aunque no participó en trabajos de 
campo, Assas contribuyó a mejorar el nivel de una 
generación de arqueólogos a la que transmitió sus en-
señanzas y conocimientos arqueológicos sobre todo 
en el campo de la Arquitectura.
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Asseliers, Robert. Amberes (Bélgica), 1576 – Bru-
selas (Bélgica), 28.XI.1661. Consejero de Flandes de 
y de Borgoña.
Robert Asseliers era miembro de una familia impor-
tante de juristas de Amberes. Tanto su abuelo Pierre 
como su padre Guillaume Asseliers fueron miembros 
del Consejo del ducado de Brabante; su tío Antoine 
fue juez del Gran Consejo de Malinas (el Tribunal 
Supremo de los Países Bajos españoles) y miembro 
del Consejo Privado (el órgano de gobierno más im-
portante del país). Era, pues, lógico, esperar que hi-
ciera una carrera similar. 
Estudió Leyes en Lovaina y después de unos años 
de actividad profesional como abogado y auditor mi-
litar en el Ejército de Flandes, a la muerte de su pa-
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dre en 1619, le sucedió en el Consejo de Brabante. 
En febrero de 1632 ascendió a consejero fiscal de la 
misma institución, lo que implica que era específica-
mente responsable de cuidar de los intereses reales en 
el ducado de Brabante. Los miembros de los  consejos 
provinciales de los Países Bajos españoles, como el 
Consejo del Condado de Flandes o el Consejo del 
Ducado de Brabante, eran por definición súbdi-
tos leales de la Corona, pero el consejero encargado 
de los asuntos fiscales lo era aún más que los otros. 
Como consejero fiscal de Brabante fue uno de los 
sucesores de Pedro Roose, el hombre fuerte al lado 
del gobernador general, que en 1632 había llegado a 
ser jefe-presidente del Consejo Privado. Asseliers era 
uno de los clientes más fieles del poderoso y obsti-
nado jefe-presidente. Cuando en 1637 el Monarca le 
pidió a Roose que buscara candidatos para el Consejo 
Supremo de Flandes y Borgoña en Madrid, el jefe-
presidente propuso a su fiel amigo Asseliers, quien 
fue nombrado a finales de 1639. Como miembro de 
esta institución, junto con otros dos partidarios in-
condicionales de Roose, Asseliers sería el defensor de 
los intereses del jefe-presidente en Madrid. Asseliers 
y el secretario del Consejo Supremo mantenían una 
correspondencia secreta con Roose, para tenerle al 
corriente de todo lo que ocurría en la Corte madri-
leña. Uno de los asuntos en los que mejor se veía la 
influencia de Roose en Madrid a través del Consejo 
Supremo, fue la cuestión del jansenismo, en que el 
Consejo defendió durante años el punto de vista de 
Roose y otros jansenistas.
Cuando en 1651 murió el canciller (presidente) del 
Consejo de Brabante, Asseliers pidió y obtuvo la suce-
sión, a pesar de la oposición del archiduque Leopoldo 
Guillermo, en aquel momento gobernador general de 
Flandes. Además fue integrado en el Consejo de Es-
tado de Bruselas. El apoyo de Roose, junto con su 
larga estancia en el centro de la Monarquía hispánica, 
le valieron una de las posiciones más altas de Flandes. 
Ejerció sus funciones hasta su fallecimiento en 1661; 
debido a su edad provecta, a partir de 1657 fue asis-
tido por un vicecanciller, Jean Thulden.
En 1640 Felipe IV le concedió el título heredi-
tario de hidalgo. Robert Asseliers y su esposa An-
toinette Vandenberghe tuvieron tres hijos. Sus hi-
jas Isabelle y Barbe se casaron respectivamente 
con René Devos van Steenwyck, presidente de la 
Cámara de  Cuentas de Lille, y Jacques Uwens, 
miembro del Consejo de Brabante. Su hijo Pierre-
Antoi ne fue canónigo.
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Assensio y Mejorada. Francisco. Véase Asensio y 
Mejorada, Francisco.
Assín Bazán, Rafael. Talavera de la Reina (Toledo), 
27.IV.1825 – 26.X.1889. General de división.
Hijo del coronel Juan Antonio Assín y María Gua-
dalupe Bazán. Ingresó en el Ejército como subte-
niente de provinciales por gracia particular, el 19 de 
mayo de 1845. En este mismo año entró en la Es-
cuela de Estado Mayor. El 27 de septiembre de 1848 
fue promocionado a teniente del cuerpo de Estado 
Mayor. El 19 de mayo de 1850 fue ascendido a capi-
tán del cuerpo de Estado Mayor. En 1854, durante 
el pronunciamiento de Vicálvaro, estuvo destinado 
a la defensa del Palacio Real bajo el mando del du-
que de Ahumanda. En este mismo año, se le ascen-
dió a comandante de caballería por gracia general. 
En 1857 fue promocionado a comandante de caba-
llería por premio reglamentario. Participó en la gue-
rra de África. Fue herido durante los combates en la 
acción de los llanos de Tetuán y participó en la bata-
lla de Wad-Ras. Como recompensa a sus actuaciones 
en este conflicto, recibió el grado de teniente coronel 
Entre 1861 y 1866 estuvo destinado en la comisión 
estadística del reino, formando parte de la sección en-
cargada del levantamiento del mapa de España. El 4 
de abril de 1868 se le nombró coronel por los trabajos 
realizados. Entre 1869 y 1873 desempeñó el puesto 
de primer profesor de la Escuela de Estado Mayor. 
En 1874 fue destinado a combatir a los carlistas en 
el Frente Norte. El 8 de octubre de 1874 llegó a Bri-
gadier por mérito de guerra. En 1878 recibió la Gran 
Cruz de la Orden del Mérito Militar, designada a pre-
miar servicios de guerra. En 1882 empezó a formar 
parte de los Caballeros Grandes Cruces de la Orden 
